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La violación de Lucrecia 

Pocos días después Sexto Tarquinio fue, sin saberlo Colatino, con un compañero a Colacia. Fue 
recibido amablemente en el hogar, sin ninguna sospecha, y después de la cena fue conducido a 
un dormitorio separado para huéspedes. Cuando todo le pareció seguro y todo el mundo dormía, 
fue con la agitación de su pasión armado con una espada donde dormía Lucrecia, y poniendo la 
mano izquierda sobre su pecho, le dijo: "¡Silencio, Lucrecia! Soy Sexto Tarquinio y tengo una 
espada en mi mano, si dices una palabra, morirás". La mujer, despertada con miedo, vio que no 
había ayuda cercana y que la muerte instantánea la amenazaba; Tarquino comenzó a confesar su 
pasión, rogó, amenazó y empleó todos los argumentos que pueden influir en un corazón 
femenino. Cuando vio que ella era inflexible y no cedía ni siquiera por miedo a morir, la amenazó 
con su desgracia, declarando que pondría el cuerpo muerto de un esclavo junto a su cadáver y 
diría que la había hallado en sórdido adulterio. Con esta terrible amenaza, su lujuria triunfó sobre 
la castidad inflexible de Lucrecia y Tarquino salió exultante tras haber atacado con éxito su honor. 
Lucrecia, abrumada por la pena y el espantoso ultraje, envió un mensajero a su padre en Roma y 
a su marido en Ardea, pidiéndoles que acudieran a ella, cada uno acompañado por un amigo fiel; 
era necesario actuar, y actuar con prontitud, pues algo horrible había sucedido.  

Espurio Lucrecio llegó con Publio Valerio, el hijo de Voleso; Colatino, con Lucio Junio Bruto, a 
quien encontró regresando a Roma cuando estaba con el mensajero de su esposa. Encontraron a 
Lucrecia, sentada en su habitación y postrada por el dolor. Al entrar ellos, estalló en lágrimas, y al 
preguntarle su marido si todo estaba bien, respondió: "¡No! ¿Qué puede estar bien para una mujer 
cuando se ha perdido su honor? Las huellas de un extraño, Colatino, están en tu cama. Pero es 
sólo el cuerpo lo que ha sido violado, el alma es pura; la muerte será testigo de ello. Pero dame tu 
solemne palabra de que el adúltero no quedará impune. Fue Sexto Tarquino quien, viniendo como 
enemigo en vez de como invitado, me violó la noche pasada con una violencia brutal y un placer 
fatal para mí y, si sois hombres, fatal para él". Todos ellos, sucesivamente, dieron su palabra y 
trataron de consolar el triste ánimo de la mujer, cambiando la culpa de la víctima al ultraje del 
autor e insistiéndole en que es la mente la que peca, no el cuerpo, y que donde no ha habido 
consentimiento no hay culpa. "Es por ti", dijo ella, "el ver que él consigue su deseo, aunque a mí 
me absuelva del pecado, no me librará de la pena; ninguna mujer sin castidad alegará el ejemplo 
de Lucrecia". Ella tenía un cuchillo escondido en su vestido, lo hundió en su corazón, y cayó 
muerta en el suelo. Su padre y su marido se lamentaron de la muerte. 

Mientras estaban encogidos en el dolor, Bruto sacó el cuchillo de la herida de Lucrecia, y 
sujetándolo goteando sangre frente a él, dijo: "Por esta sangre (la más pura antes del indignante 
ultraje hecho por el hijo del rey) yo juro, y a vosotros, oh dioses, pongo por testigos de que 
expulsaré a Lucio Tarquinio el Soberbio, junto con su maldita esposa y toda su prole, con fuego 
y espada y por todos los medios a mi alcance, y no sufriré que ellos o cualquier otro vuelvan a 
reinar en Roma." Luego le entregó el cuchillo a Colatino y luego a Lucrecio y Valerio, que 
quedaron sorprendidos de su comportamiento, preguntándose dónde había adquirido Bruto ese 
nuevo carácter. Juraron como se les pidió; todo su dolor cambiado en ira, y siguieron el ejemplo 
de Bruto, quien les convocó a abolir inmediatamente la monarquía. Llevaron el cuerpo de 
Lucrecia de su casa hasta el Foro, donde a causa de lo inaudito de la atrocidad del crimen, 
reunieron una multitud. Cada uno tenía su propia queja sobre la maldad y la violencia de la casa 
real. Aunque todos fueron movidos por la profunda angustia del padre, Bruto les ordenó detener 
sus lágrimas y ociosos lamentos, y les instó a actuar como hombres y romanos, y tomar las armas 
contra sus insolentes enemigos. Esto animó a los hombres más jóvenes se presentaron armados, 
como voluntarios, el resto siguió su ejemplo.  


